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INTRODUCCIÓN

El texto que aquí se presenta es fruto de la experiencia docente e investigadora de quien suscribe estas
líneas. Se trata de un libro un tanto exhaustivo que pretende exponer, desde una perspectiva sociológica, los
principales elementos conceptuales que constituyen el corpus de conocimiento sociológico de la disciplina
“Sociología del trabajo y de las relaciones laborales”.

Para alcanzar ese objetivo, el libro se divide en dos partes bastante equilibradas, tanto por el número
de páginas dedicadas a cada una de esas partes, como por la relevancia de los temas que en ellas se
incluyen. Todo ello, en consonancia con los dos epígrafes que figuran en el enunciado del título del libro:
trabajo y relaciones laborales.

De ese modo, la primera parte con la que se estructura el texto hace referencia a los primeros bloques
temáticos (I, II, III y IV), claramente vinculados con el ámbito, propiamente dicho, del trabajo, mientras
que la segunda (bloque V), se destina íntegramente a desarrollar en detalle los contenidos específicos
asociados a las relaciones laborales. Ámbito este que no siempre ha sido contemplado como parte del
trabajo en algunos de los manuales que se han publicado durante los últimos decenios, al entender que las
relaciones laborales constituyen un cuerpo teórico independiente del trabajo.

Por tanto, mientras los bloques asignados a la sociología del trabajo se desgranan en los siguientes
epígrafes: I. Metodología y teoría sociológica; II. Sociología del trabajo, trabajo y empleo III. División
y organización del trabajo, y IV. Teorías, mercado de trabajo y estructura ocupacional; en cambio, la
segunda parte acoge en un único pero extenso bloque temático las relaciones laborales, cuyos apartados
se concretan de la siguiente forma: la sociología contemporánea de las relaciones laborales; relaciones
laborales y modelos; los actores sociales; el estado y las relaciones laborales; y el conflicto laboral y la
negociación colectiva.

Finalmente, la obra termina con la inclusión de una extensa bibliografía general sobre las temáticas
abordadas en el volumen –buena parte de ella, citada o consultada–, de cuya lectura se derivó la elaboración
de los respectivos bloques temáticos contenidos en este texto.
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CAPÍTULO 1. MÉTODOS Y TÉCNICAS DE INVESTIGACIÓN SOCIAL

1. La metodología en la investigación sociológica

Las ciencias sociales y, dentro de ellas, la sociología disponen, desde finales del siglo XIX, de su
propia metodología científica. Gracias a ello, ha sido posible conocer, cada vez con una mayor extensión y
profundidad, la evolución temporal y espacial que ha sufrido, desde entonces, la compleja realidad social
en la que hoy vivimos. La acumulación de un enorme acervo teórico-empírico a lo largo de todo ese tiempo,
ha hecho posible también que, en la actualidad, la sociología sea capaz de predecir, con un razonable grado
de acierto, muchos de los comportamientos sociales que se producirán en el futuro más o menos inmediato,
a pesar de la gran dificultad que supone hacer pronósticos sobre una realidad tan compleja y cambiante
como la actual.

Trabajos pioneros como El suicidio de Durkheim o la elaboración de los “tipos ideales” sobre la
burocracia por parte de Weber han sido, y siguen siendo, modelos de investigación de referencia, esenciales
para comprender por qué se ha llegado al nivel de desarrollo de esta materia y, como consecuencia de ello,
del grado de conocimiento que hoy se dispone sobre la realidad social.

Ahora bien, el acceso al conocimiento de la realidad social no ha sido ni, en cierto modo, es aún,
patrimonio exclusivo de las ciencias sociales. De hecho, han existido y siguen existiendo otras formas de
conocer esa realidad. Así, la autoridad carismática de determinados individuos singularmente sabios en su
contexto social, las diversas formas de difusión del saber místico religioso y los planteamientos lógico-
racionales de la lógica formal no empírica (Wallace, 1976:16) han constituido, durante muchos siglos, las
principales, y a veces únicas, fuentes del conocimiento que han tenido los seres humanos de dicha realidad.
A todo ello, tanto la literatura como la poesía, como todo el resto de las artes (Briongos, 1983:19), han
desarrollado sus propias maneras de “leer” la realidad social de cada momento y lugar, siendo tan reales y
trascendentes para la población, como lo pueden haber sido las de sociología desde su aparición.

No obstante, cabe reiterar de nuevo que, ante esas y otras formas de acceder al conocimiento de la
realidad social, sólo las que tienen su origen en un procedimiento basado en el método científico,1 tienen
reconocido el rango exclusivo de “científicas” por parte de la correspondiente comunidad científica. El res-
to, pueden ser expresiones de la realidad social complementarias, pero nunca han sido, ni son, alternativas
al conocimiento científico de ésta.

Ahora bien, aun aceptando que el método científico fuera la única forma de acceder al conocimiento
científico de la realidad, cabe preguntarse si tal método ha de ser sólo uno y, además, el único que de-
ben aplicar los científicos y, más en concreto, los científicos sociales, puesto que la práctica científica al
respecto dista de ser unánime (Beltrán, 1991:97).

En efecto, la diversidad de perspectivas que hoy existen en las ciencias sociales y, en particular, en
la sociología es el mejor ejemplo de cómo al pluralismo cognitivo le corresponde, ineluctablemente, un
pluralismo metodológico o, lo que es lo mismo, una gran variedad de métodos y técnicas para aprehender,
comprender y explicar las diversas dimensiones de esa realidad, en función de cada una de esas perspecti-
vas, y no un solo método, y, menos aún, “al diseñado para el estudio físico-natural... [puesto que] sólo es
aplicable a algunas facetas de la realidad social” (Beltrán, 1991:99).

01. La aparición del método científico se suele atribuir a Francis Bacon y a René Descartes. Mientras Descartes propugnaba que
el conocimiento científico había que deducirlo de la racionalidad del pensamiento humano, ya que sólo es verídico lo que conocemos
a través de éste y no lo que nos desvelan los sentidos, por el contrario, Bacon defendía que el conocimiento científico ha de proceder
de la exploración previa y metódica de la realidad observable, y sólo tras ello sería posible inducir y generalizar las consecuencias y
resultados derivados de esa observación.
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1.1. Los métodos y el conocimiento científico

A diferencia de otras ciencias sociales, la sociología ha de recurrir a la pluralidad metodológica
para analizar la complejidad multidimensional que caracteriza a su objeto de estudio: la realidad social
o sociedad en su conjunto. Por ello la sociología se ha dotado de un conjunto diverso de herramientas y
estrategias para analizar esa realidad, en función de los objetivos que se pretenden alcanzar con ese análisis
y de las características específicas de la dimensión social de la realidad que se quiere investigar.

Sin embargo, como cada método puede revelar aspectos diferentes de un mismo objeto de estudio
o realidad –pues es prácticamente imposible abordar su multidimensionalidad desde una única perspecti-
va metodológica–, resulta conveniente aproximarse a ella articulando una combinación de métodos para
“poder al menos acceder a un número mayor de dimensiones de esa, siempre compleja, realidad social”
(García Ferrando et al., 1990:10).

Pues bien, los principales métodos comúnmente utilizados por los sociólogos para abordar el conoci-
miento de la realidad social pueden describirse como se indica a continuación.

- El método histórico

El uso del método histórico es fundamental en la sociología. Como C. W. Mills o E. H. Carr ya
afirmaran: “toda sociología digna de ese nombre ha de ser sociología histórica” (C. W. Mills, 1961:171),
por lo que “cuanto más sociológica se haga la historia y cuanto más histórica se haga la sociología, tanto
mejor para ambas” (Carr, 1978:89).

Y es que historia y sociología “se identifican y se confunden, especialmente, por el carácter global de
ambas, y de manera particular en el plano de los fenómenos de larga duración y del análisis de la estructura
global de la sociedad... Esto era bien comprendido y practicado por la mayoría de los ‘padres fundadores’
de la sociología” (Beltrán, 1991:101). Ciertamente, sociólogos como Weber, Durkheim o Marx no dudaron
en adoptar una perspectiva histórica o recurrir a la historia, a la hora de analizar y explicar los fenómenos
sociales que estudiaron a lo largo de toda su vida.

La necesidad de la historia para analizar sociológicamente la sociedad es, pues, ineludible. Y lo es porque
cualquier sociedad es, en esencia, el resultado de su propia evolución, de su propia historia. Por eso cada socie-
dad es única, pues ha seguido una trayectoria material y cultural específicas, distintas a la de otras sociedades.

El sociólogo no puede, por tanto, estudiar el presente –y menos aún, atreverse a predecir el futuro– si
no conoce antes el itinerario que ha seguido en el pasado cualquiera de los fenómenos sociales que pretenda
analizar en la actualidad. Conocer el pasado, además, permite relativizar el presente, contextualizarlo y
situarlo en una perspectiva distante, necesaria para luego poderlo someter a revisión.

Todo lo anterior, no implica que el sociólogo tenga que inmiscuirse “en el campo ajeno del historiador, sino
que ha de tener siempre presente la variable tiempo en el estudio de la realidad social... [por eso]... propugnar
el método histórico en sociología no es hacer sociología de la historia o del pasado, sino hacer historia de la
sociedadpresente: y ello en lamedidanecesaria para poner demanifiesto sugénesis” (Beltrán, 1991:100, 104).

A pesar de tales evidencias, lo cierto es que durante muchas décadas la perspectiva histórica fue obviada o
descartada, una vez desaparecidos los sociólogos clásicos. De hecho, sólo a partir de finales de los años sesenta
y principios de los setenta, la sociología comenzó a recuperar esa perspectiva en sus análisis para, desde
entonces, institucionalizar su inclusión en la investigación, especialmente en la elaboración de estudios sobre la
industrialización, las revoluciones sociales o los cambios habidos en la estructura familiar (Saavedra, 1993:513).

- El método comparativo

La comparación de o entre fenómenos, generalmente macrosociales, es otra de las prácticas más
habituales en la investigación sociológica. La sociología no puede ignorar la diversidad temporal y espacial
de los procesos, estructuras y comportamientos sociales que conviven dentro de una misma sociedad o en
otras sociedades, si quiere aproximarse a las causas que dan lugar a tal diversidad. En realidad, según
Beltrán, el examen simultáneo de dos o más objetos que tienen a la vez algo en común y algo diferente “no
puede llevar más allá de la taxonomía y la tipificación” (Beltrán, 1991:106).

Ahora bien, el sociólogo no puede añadir o eliminar una sustancia y observar el resultado que se
produce en una sociedad, tal como realizan muchas de las ciencias físico-naturales. “Para comprobar su
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